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1.   EL SIGLO XVIII

Durante  el  siglo  xviii  se  produce  en   Europa  de

forma  paulatina,y con  más o menos intensidad se-

gún  los países, el qeclive del Antiguo RégjrTi_ep, nom-
bre con  el  que se conoce al  sistema  social  que, con
mayor desarrollo económico y contradicciones más
evidentes, sigue  manteniendo en  lo  esencial  la  e.s-
tructura  señorial  vigente desde  la  Edad  Media:  rey,
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nobleza,   lglesia,   pueblo   llano.   Pero   las  tensiones,

presentes ya en siglos a nteriores, entre la rigidez es-
tamental y el crecimiento de la  burguesía, propicia-

do  por el  auge de  la  industria y del  comercio, traen

consigo  la  progresiva  puesta  en  cuestión  de  este
Antiguo Régimen, lo que desemboca a final de siglo

en sucesos históricos cruciales, entre los que desta-
ca  la  Revolución francesa.

En  el  siglo xviii  perdura también  el  reforzamien-

to del  Estado y la centralización del  poder que ya se

ádvertía en ei xvH y que derivaba en monarquías ab-

solutas. Ahora, el  absolutismo  monárquico adquie-

re  nuevos  matices:  tendencia  a   la  desvinculación

d`el  poder civil y del  poder  religioso, intentos  de  re-

forma y  racionalización  del  sistema  productiyp, in-

cremento  del  aparato  administrativo y de  la  buro-
cracia   a   su   servicio,  etc.  A  este   sistema   político,

característico  del  xviii,  se  le  denomina  despotj_s__mo

ilustrado; su lema era el famoso Todo pc7ro e-/ ¢üéb/o,

pero  5/.n  e/ pueb/o.  Los  intentos  de  independencia
del  poder real /regc7//.5mo/ frente a las intromisiones

ecl.esiásticas,  habituales  de.sde   la   Edad   Media,  se

concretan en enérgicas medidas contra losjesuitas,
cuya  orden  religiosa  encabezaba  la  oposición  de  la

lglesia  a  las  ideas  ilustradas. Así,  los jesuitas  serán

expulsados sucesivamente de Portugal (i759), Fran-
cia  (i764) y España  (i767).

El   siglo  xviH   es   en   Europa   época   de   notables

transformaciones económicas y, frente a  la  profun-
da  crisis  del  xvii,  se  vive  en  general  un  periodo  de

crecimiento  demográfico,  mejora  del  nivel  de _v_ida,

aumento  del  consumo,  etc.  La  población  se  incíe-

hienta  de forma  notable,  lo  que  es  especialmente
visible en  las ciudades, cuyo número de habitantes,

gracias al éxodo rural, es ya muy importante. La mo-
vilidad social se acrecienta a  medida que se extien-

de el  capitalismo y aumenta  el  valor del  dinero en

las  relaciones  sociales. El  número de  nobles es aúr

muy grande,  pero  cada  vez  es  mayor  la  relevanc =
de gentes procedentes del €5tc7do //_o_no que prospé-
ran  y  se  enriquecen   mediante_  lQSLJle8Qci_OS  0  PC-

medio de la  burocracia y la ocupación de cargos pi,-

blicos. Muchos de estos nuevos ricos adquirirán tiE-

rras y títulos de nobleza.
Aumento de la población y cambios sociales va r

ligados   lógicamente   al   desarrollo   económico:    =

mayor demografía demanda mayor producción,y =
su  vez  el  desarrollo  de  esta  permite  la  expansiér

demográfica. AsÍ, la  necesidad creciente de alimer-

tos   provoca   transformaciones_  a_grícolas   como    =
mej.ora  de  los cultivos, los  primeros  intentos de  ir-

troducción de máquinas en el campo y, sobre toc]:
el  incremento  de  las  roturaciones  de tierras  hast=
entonces  incultas.  En  la  industria, es  ahora  cuanG=

comienzalaR€vo/t/c/.Ón/.rd_q~5Lr/:c7/..grandesfábric3s

innovaciones  técnicas,  acumulación   de   capitales

generalización  de  las  máquinas,  aprovechamien:=
de  nuevas fuentes de energía  (vapor de agua), et=
Este desarrollo industrial tiene lugar primero en  lr-

glaterra y luego con más lentitud en otras partes G=
Europa.Naturalmente,todoelloexigeundesarroli:

paralelo del comercio y de los  medios de transpor-
te,  para  lo  que  se trazan  nuevos y  más  moderncs
caminos,  se  incrementa  la  navegación  y  mej.ora  i=

marina  mercante, se construyen  nuevos  puertos ..
espacios más grandes de almacenamiento de los prc-
ductos, etc. En este auge económico europeo tiener
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gran  importancia  las colonias, proveedoras de  ma-
terias  primas y  meta[es  preciosos y consumidoras
de  productos  manufacturados  de  las  metrópolis,
con  el  consiguíente desarrollo del comercio  maríti-

moy de la  burguesía  mercantil.

Todo  este  panorama  socioeconómico  no  se  da
en  un  clima  de  paz y estabilidad  política, sino  que

es muy intensa  la  rivalidad entre las diversas nacio-

nes, lo que hace que las guerras y enfrentamientos
sean continuos a lo largo del siglo.Tres son las gran-

des  potencias  que  dominan  la  Europa  del  xviii:  ln-

glaterra, Francia y Austria. Significativo es también,
por  sus  consecuencias  futuras,  el  comienzo  de  la
e_Tin.Sip.ac_ié_n   de   las   co.lo_pias   norteamericanas,

queculminarácoh-Ta-independenciad-el-óS-É-s-ta-d-os
Unidos, consagrada en i783 en  la  Paz de Versalles.

Finalmente,   la   revolución   que   sacude   Francia

desde i789, con el lema de Libertad, ig ua ldad,frater-
n/.doc/,-supone una  notable convulsión de la organi-

zación jerárquica  estamental y el  advenimiento de
una nueva estructura social,característica del mun-
do contemporáneo, en el que pierde importancia el
origen  por la  sangre. El  acontecimiento de  la  Revo-

lución francesa tiene además  una  importancia  de-

cisiva en la conciencia de los hombres, quienes pue-

den  verse  como  creadores  de  la  propia  sociedad,
hasta entonces considerada en el pensamiento do-
minante «algo natural»,ya dado al individuo, el cual

no tenía capacidad  para  modificarla.

Z.   PENSAMIENTO Y CLJITURA
EH EL SIGL0 XVI]I: LA ILUSTRAclóM

Recibe  el  nombre  de  llustración  el  movimiento
cultüral que renueva profu\ndamente el pensamien-
to a  lo  largo del  siglo xviii  o 5/.g/o de /c75 [t/c€5.  Como

principio  ilustrado  general,  es  básico  el  cuestiona-
miento del criterio de autoridad y, por tanto, el desa-
rrollo del método inductivo, de la observación y de la

experimentación. Ello llevará a desligar ciencia y teo-

logía y a criticar numerosos postulados religiosos. La

l-lüstración  se define, pues, por el deseo de saber. De

este modo, rasgos típicamente ilustrad.os son:

•    El  racionalismo.  El  fundamento  del  conoci-
q  ; ``   miento se encuéntra  en  la  razón y no en  ins-

tancias superiores como Dios, la tradición, las

costumbres  o  la  autoridad  de  los  escritores
de  la  Antigüedad.  La  fundamentación  racio-
nal  del  saber favorece  Iógicamente  el  desa-
rrol lo científico y técnico.

•   El utilitarismo. Los avances científico-técnicos,
:\' `\7    el ansia de sabery las reformas sociales deben

tener como guía el ser beneficiosos para la co-
munidad. Frente a  las concepciones religiosas

y metafísicas de tiempos anteriores, se impo-
ne  ahora  una  concepción  materialista  y  bur-

guesa del mundo para la cual lo importante es
aquello  que  es  práctico.  Ello  implica  también

un cambio de los valores  morales: la virtud se
relaciona  ahora  con  la  utilidad,  por  lo  que  un

hom bre es tanto más virtuoso cuanto más útil
resulta a sus conciudadanos.

•    El progresq,.El dominio de la  naturale_za  hace

d.ueño  de  su  futu_ro_al   hombre,  que  puede

progresar  indefinidamente.  Se  trata  de  una
nueva  utopía  que  permite  albergar  la  espe-
ranza de una  mej.ora constante de las condi-
ciones de vida, tanto materiales como espiri-
tuales,y que, por tanto, ha de hacer posible la
felicidad en  la Tierra, sin  necesidad de pospo-

nerla  a  paraísos  religiosos que  llegarían  des-

puésade la  muerte.

i  Puede compararse la artificiosidad del jardín clásico (izquierda) con la proximidad a la naturaleza que se advierte en el jardín inglés

i#eacdhoa±eAR].adí:i]¥ríaerrddíari.Levau-LeNótre:C#.#Odev¢€4*je-V!.m"fe,.aladerecha,Jflrdí#csdeErme'#o#v!.JJwo#Í#"badeRo#5scfl„,



•   Lo natural. La  razón se aplica también a esfe-

ras del conocimiento no estrictamente mate-
riales como la filosofía, el derecho, la  moral o

la  religión.  En  estos_ campos, se abandona  la

idea  de que existen verdades absolutas o re-

veladas`y  se  insiste  en  ei  concepto  de  que
algo es  más  humano cuanto  más conforme

está  con su  naturaleza. De modo que, frente
al derecho de inspiración divina, se defienden

ideasj.urídicas basadas en el derecho natural;

frénte  a  las  normas  morales  predicadas  por
las  diversas  religiones  se  proponen  criterios

éticos derivados de una moral natural y fren-
te a  las disquisiciones teológicas escolásticas

que  han dominado la  especulación filosófica
durante  siglos  se  extiende  ahora  la  filosofía
de  la   naturaleza.  En  el  terreno  religioso,  es

frecuente el deísmo (creencia en un ser supe-
rior que no responde a la imagen de ninguno
de las religiones concretas, a las cuales se nje-

ga) o el ateísmo.
•   Fl  reformismo.  Los  ilustrados  aspiran  a  que

sus  ideales  tengan  una  concreción  práctica
en  1?  realidad, por lo que  proponen  reformas
sociales,  económicas  y  políticas  que  los  ha-

gan posibles. En este sentido, ideología ilustra-
da  y  despotismo  ilustrado  son  inseparables,

puesto que este es la formulación  política de
aquella.

Estas ideas aparecen reiteradamente en los tex-
tos dieciochescos, en los que se atestígua una reno-
vación  del  vocabulario que da  prueba  de  la  exten-
sión   de   los   valores   ilustrados.   Se   hacen   ahora

corr.ierries palabras como luces, ilustración,fielicidad,

prosperidad, bienestar, libertad, sociedad, culturo, ci-
vilización,   urbanidad,   educación,   crítica,   novedad,

progreso, moderno, moda, e+c.Todos estos vocablos
son característicos de los pensadores ilustrados, de

_JIll

/o5j/Ó5o/05,  quienes tienen  la  intención  de  liberar
al  espíritu  humano del  peso de  la  superstición  que

lo oscurece y de guiarlo  hacia  las  luces de  la  razón.

Hacia i76o la filosofía de las  luces se ha  convertidc

éñ-ü--ha-ttidadera creencia éntre la  minoría  ilustra-
da,  _qu.e  _s_e  plasma  en   1?_  p_ublicació`n  én  Fran`¿i-á+-de

rjsvoiúmen~és--a~éiá+F`ncí.c/opedí.o(i75--i-`i772),á+ue,`er

forma  de~diccionario,  pretende  ser  e]  compendic

del  saber de  la  época y en  la  que  colaboraron  mu-
chos de los pensadores más relevantes del momen-
to.  Los  p[incipios  ilustra9os  empiezan  a  tener  un¿

'''tepercusión directa en la vida social con la propaga-

ción  de  ideas  como  la  eliminación  de  la  esclavituc

\;de  la  servidumbre y de  la  tortura, la  condena  de  1;
guerra,  Ia  tolerancia  religiosa,  la  libertad  económ:-
ca, la  supresión  de  los  privilegios  de  nacimíento er

nombre de la  igualdad de derechos, la extensión d=
Ia enseñanza, etcétera.

En  el  campo  de  las  ideas  estéticas,  se  vuelve  ]=

mirada al clasicismo francés y a  los modelos clásicos

8recolatinos.   Es   el   movimiento   artístico   llamadc
Neoclasicismo, según el cual las obras de arte deber
estar también suj.etas a la` razón y obedecer, por tar-
to, a  unos  principios de ordenación  Iógica. En  las ar-

tes  predominan  las  líneas  rectas  y  la  composiciór
equilibrada.  En  literatura  se  siguen  una  serie  de  re-

glas y preceptos: distinción  clara  entre  lírica, épica ;.
dramática; separación de tragedia y comedia; respe-
to  en  las  obras  teatrales  de  las  unidades  de  lugar
tiempo y acción. Conforme  pasan  los  años, sin  err-
bargo,  una  nueva  sensibilidad  se extiende entre  lcs

a-rtistas  dieciochescos, que  revalorizan  el  individüa-

lismo, la  naturaleza, el  instinto y el_ sentimiento.  Las

i-déas  del  filósofo  ginebrino Jean-Jacques  Roussea.

son decisivas para la extensión de esta corriente ser-
timental, que  preludia ya  el  Romanticismo del  sigi:

próxjmo y de ahí que haya sjdo denomjnada por a -
gu nos como prerromanticismo.

3.  ESPAÑA m EL siGLo wiii

España  empieza  el  siglo xviii  sumida  en  una  prc-

funda crisis tras la desaparición de la dinastía de los

Austrias, que da  lugar a  la gHerra de Sucesión  entre

los partidarios de Felipe de Borbón y los del archidu-

que  Carlos.  La  contienda  tiene  un  carácter  interna-
cional,  porque  Francia  apoya  al  primero y Austria  a

segundo.Tras el fin de la guerra, ocupa el trono espa-
ñol  Felipe V  (i7i4-i746), primer  rey de  la'dinastíá  de

los  Borbones. Pero el conflicto  ha  dividido al  país, ha

agotado sus exiguas reservas económicas y ha men-

guado sus posesiones, pues se pierden los Países Ba-
j.os,  Nápoles,  Sicilia,  Gibraltar y  Menorca   (que  será
recuperada muchos años después, en i78i). Además.
los  territorios  de  la  corona  de  Aragón,  que  habían



apoyado al  pretendiente Carlos, ven suprimidos sus
fueros por el  Decreto de  Nueva  Planta  (i7i6), con lo

qLu__e.s€rjnicJaeTr5fóc`e~s+ó~d£i-ent[áJiiz`á`ciónadministra-
tjva  tí~pico  .9e  la  dinastía  borbónica.  Un  periodo  de

mayor  es`t~ábilidad  es  el  del  reinado  de  Fernando Vi

(i746-i759), en  el  que debe destacarse  la  buena  ad-
ministración del  ministro Ensenada. En el  reinado de

Carlos  111  (i759-i788)  se acentúan  las  reformas, aun-

que no sin conflictos, como la expulsión de los jesui-
tas en i767. Ministros  ilustrados dirigen  entonces  la

actividad   política:  Aranda,  Olavide,  Campomanes...

Pero las resistencias son  muchas y el tramo final del

reinado de Carlos 111 tiene ya un sesgo conservador. El

temor a las reformas es aún más acusado durante el
reinado de Carlos lv (i788-iso8) como consecuencia

de  la  Revolución francesa. El  hombre fuerte de este

periodo será  Godoy, que, aunque  impulsó  reformas
interiores  y  contó  por  momentos  con  el  apoyo  de
ilustrados  como Jovellanos, Meléndez Valdés  o  Mo-

ratín, desarrolló  una  mala  política  exterior con  gra-

ves consecuencias internas.
Durante esta centuria España  registró, en  líneas

gen`eralés, una  mejora  económica, como  prueba  el
que  la  población  aumentara  desde  unos  ocho  mi-
llones de habitantes a principios de siglo hasta más

de  once  al  final.  No  obstante,  las  condiciones  de
vi9apjLr±±a_grjanmayoríaseguíansiendopenosas.

Las reformas ilustradas irán encaminadas a mejo-
rar la situación incrementando la producción agrícola

mediante la roturación de tierras incultas y la intro-

ducción de nuevos cultivos, desarrollando el comer-
cio y  abriendo  nuevas  vías  de  comunicación. Todo
ello  produj.o  un  incremento de  la  circulación  del  di-

nero y de  la  actividad  económica. Empezaron  a  ser
frecuentes  la  figura  del  mercader y  la  del  presta-
mista. Sin  embargo,13  industria  apenas  existía`en

España y la mayor parte de los productos manufac-
turados habían de importarse.

La sociedad_seguía aún dividida en estamentos.

Los  t-hobles  solían  vivir  del  dinero  que  recaudaban

en concepto de  rentas y otros tributos  por sus tie-
rras y dominios, además  de  haber acaparado gran

parte  de  los  cargos  municipales,  que  les  dejaban
sustanciosos  beneficios.  No  obstante,  muchos  hi-
dalgos  vivían  en  situación  económica  apurada.  EI

clero  disponía  de  las  inmensas  riquezas  de  la  lgle-

sia, pero estaban  muy desigualmente  repartidas y,

junto  a  clérigos  y  comunidades  muy  ricas,  había
otros  en  condiciones  de  penuria.  Artesanos  y  co-
merciantes  fueron  constituyendo  una  importante
burguesía,  aunque  todavía   insuficientemente  or-

ganizada.  Muchos  de  ellos  pretendían   integrarse
en  la  nobleza y compraban  los  nuevos títulos  que
creaba el  Estado para  incrementar sus ingresos. Los

campesinos  vivían  en  condiciones  muy  precarias.
En   peor  situación   aún  vivían   mendigos,  esclavos

(negros  para  las  colonias,  moros  comprados  o  he-
chos prisioneros de guerra) y gitanos (Felipe v llegó

a  mandar encarcelar a todos ellos en i726).
Aunque las reformas ilustradas, promovidas des-

de  el  propio  poder  político,  contribuyeron  a  minar
esta  estructura  social  estamental,  las  resistencias
fueron muyfuertes. Los ilustrados hicieron especial
hincapié en  el  desarrollo económico y en  las  refor-

mas educativas. Se crearon en casi todaslas provin-
cias  las Sociedades  Económicas de Amigos del  País
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y ta,mbién  nuevas  instituciones  docentes  como  el
Real  Seminario  de  Vergara  o  el  lnstituto  de  Gij.Ón,

promovido  por Jovellanos. Ya  antes  se  habían  fun-
dado  importantes  instituciones  culturales:  Biblio-

teca.Nacional  (i7i2), Real  Academia  Española  (i7i3),

keal  Academia  de  la  Historia  (i736),  Academia ,de

Bellas Artes de San  Fernando (i744)...

S-in duda,toda esta actividad  reformadora  indi-

ca el cambio de una  mentalidad contrarreformista
a  otra  más  secularízada,  pero  las  particularidades

españolas hacen que este cambio sea tardío, lento

y  pleno  de  dificultades  y  aun  de  contradicciones
entre los propios ilustrados, cuyas propuestas eran
muytímidas y, en general, no pasaban de un inten-
to  de  adecuar  la  sociedad  española  a  las  nuevas
necesidades productivas. Con todo, las  pugnas en-
tre  ilustrados y tradicionalistas  preludian  las  pos-

teriores contiendas sociales e  ideológicas de  la  Es-

paña contemporánea.

4.   LA PROSA ESPAÑOLA DEL SIGLO Xvlll

Muchas de  las obras del  siglo xviii tienen  un  ca-

rácter doctrinal y pretenden  difundir las ideas  ilus-

tradas o  contribuir a  reformar  la  sociedad  del  mo-
mento. La mayoría de estos textos está n escritos en

prosa. \El  concepto  de  literatura  que  se  tenía  en  el
siglo xviii no es el de hoy, sino que entraba en él todo

escrito que atañía  a  cualquier  rama  del  saber. Y, en

efecto, son  frecuentes  los  libros  referidos  a  múlti-

ples disciblinas, muchas de ellas típicas de la  nueva
¿-u`lt-ura  ilustrada: la  historiografía, la  literatura anti-

cuaria  (arqueología,  epigrafía,  numismática, topo-
nimia..`.),  la  economía,  la  política, el  derecho,  la  reli-

gión, los textos científicos (matemáticas, medicina,
botánica, química...),  los  escritos  artísticos,  los tra-

tados musjcales, la teoría e hjstoria literarjas, la filo-
logía,  etc.  Asimismo,  es  muy  importante  la  labor
editorial  en  esta  época: traducciones del  latín y del

griego,  publicación  de  obras  bilingües,  edición  de
textos  clásicos  castellanos  medievales y  de  los  si-

glos xvi y xvii, etcétera.
En esta centuria aparecen también  los primeros

periódicos y otras  publicaciones  como  las  revistas
especializadas, las  misceláneas de curiosidades, Ios

almanaques, calendarios y  pronósticos  (especie de
horóscopos   de   hoy),   la   literatura   por   entregas...
Todo ello  muestra  el  crecimiento del  consumo  lite-

rario y la ampliación del  público lector.

La  prosa de ficción es, sin embargo, muy esca-
sa   en   esta   época.  Aunque  continúa   existiendo
una  literatura  costumbrista e  incluso se publican

líbros  de  viaj.es,  la  prosa  estrjctamente  narrativa

desaparece  en  la  transición  entre  los  sjglos xvii y
xviii y son  contadas  las  novelas que  se editan  du-

rante el  resto del  siglo  ilustrado. Con todo,  mere-

cen  ser destacados algunos autores de  prosa  na-
rrativa:

•    DIEGO  DE  TORRES  VILLARROEL.  Su  obra   li-

teraria  revela  la  pervivencia  durante  buen:

parte del xviii de los gustos barrocos. Se con-
sjderaba  a  sí  mismo ÉÉgui_dg_r_ de Óuevedo
expresamente tituló  una  de  sus  obras  V/.5/.o-
nes  y  visitas  de  TTorres  con  O_uevedo  por  Mci-

d//.d. Escri bió ta m bién u n conj. u nto de 5t/eño5

en  los  que,  al  igual  que  O_uevedo,  dirige  sus

dardos críticos  hacia  médicos, alguaciles, no-

bles, etc. Su  obra  más importante es  una es-

pecie_de autobiografía  novelada:  V/.c/c7, c75¿en-
de_pcia,   nacimiento,  crianza  y  aventuras  de

á_óictordonDiegodeTorresvil,ar[oel.
•    JóSÉ   FRANCISCO  DE   ISLA.   Publicó  en   i758

úna  especié`de  noveia  satírica:  H/.5fo//.o  d€

famoso predicadorfray Gerundio de Campa-
zc7s,  c7//.c75  Zofe5.   En  ella   ridiculiza   la   retórica

eclesiástica  barroca a través de fray Gerundio.
un  predicador disparatado  cuyos  sermones
son ejemplo de dicha retórjca, desproporcio-
nada y absurda, empleada en  la oratoria sa-

grada.



José Francisco de lsla, grabado de P. V. Rodríguez.

Entre  las otras  pocas  novelas del  siglo xviii, pue-

de mencionarse el Et/5eb/.o (i786) de Pedro Monten-

gón,  novela  pedagógica  q-úe-,  en  la-línéá -del-Éri-í.7í.o
dé-Rlo-ti-S~Sea u, relata -el  proceso educativo de un  niño

que  llega  a   las  costas  americanas  víctima  de  un
na ufragio y es a l lí recogido por u n fi lósofo i l ustrado.

Pero, sin duda, e.l.gé_nero iiterario en  prosa  prefe-` '
'Ído poilos escritores de_ la  llustrac``i`Ón fue el  d-el en-

sayo.,__d_i_s_e_r±_a_ción_   escrita _ de    inter]ciór]_  ajdá¿tica,

muyvariab,eencuan_toá_témasyesti,ósegúncada
autor. Con sus ensayos, los autores del siglo xviii pre-

tendían  defender  las  nuevas  ideas y actitudes  pro-

pias  del  Siglo de  las  Luces. Los ensayistas  más  des-
tacados fueron  Feij.oo, Luzán, Cadalso y Jovellanos.

•   FRAY BENITO JERÓNIMO FEIJOO.  Fue  un  proto-

tTpo de verdadero ilu~strado y un avanzado en la
defensa  de  las  nuevas  ideas en  la  España  de
la  época. Recogió sus reflexiones en dos exten-
sas obras.. Tieatro crítico universal y Cartas erudi-

tc75. En ellas-arremete contra  las supersticiones

y  contra  las  opiniones  infundadas y  se  rebela
frente a  la  rutina de la anquilosada cultura  ba-

rroca.  Postula  la  razón  y  la  experiencia  como

bases de la ciencia y del pensamiento modernos.
•   lGNACIOLUZÁN. Destaca comoautorde la poÉ-

^t`Í.cc7  más  importante  del  siglo  xviii  español.  En

ella  establece  los  preceptos  que  deben  guiar

aquellas obras que deseen aj.ustarse a  los nue-
vos ideales clasicistas. Así, distingue entre poe-

sía  lírica,  poesía  épica  ypoesía  dramática.  En
-    esta  última defiende las tres unidades clásicas

ylaseparación-taj.anteentretragedia,quedebe
ser compuesta  en  verso, y comedia, en  la  que

pueden utilizarse el verso o la prosa.

4.i.  J®sé Cadals®
Cadalso  nació  en  Cádiz  en  i74i  y vivió  en  París,

Madrid, Zaragoza y Salamanca, ciudad  esta  donde
entabló  relación  con  el  fértil  grupo  ilustrado  de  la

ciudad. Militar de profesión, murió durante un asal-

to a  Gibraltar en i782.

Como  poeta, abundan  en  su  obra  las  composi-
ciones  neoclásicas:  anacreónticas,  odas  pastoriles,

etc. Los modelos de la  poesía de Cadalso son  los clá-

sicos  grecolatinos y  los  poetas  españoles  del  xvi,  así

como  O_uevedo y Góngora  para  sus  poesías  satíri-
cas. Publicó estos poemas en i773 con el título OcJ.os

de  mí./.L7ventLÍc7.  La  importancia  de  Cadalso  radica

sobre todo en  ser el  impulsor del gusto poético ro-
cocÓ  (véase el  apartado  5)  en  los  ¿írculos  literarios

madrileños y en  la  influencia  que  ej.erció  sobre  los

jóvenes  poetas del  grupo salmantino y en  particu-
lar sobre Meléndez Valdés.

Aunque  escribió  alguna  pieza  teatral,  es  en  la

prosa  donde  Cadalso  alcanza  sus  mayores  logros.
Sus obras más importantes en este género son:

•    Los eruditos ci  la violeta (i772).. una sátiira de la

educación  superficial y de  lo~s  individuos  que

aparentan  tener vastos  conocimientos  cuan-
do en  realidad son  unos ignorantes. Un ya de-
sengañado Cadalso satiriza en esta obra todo
un  mundo  social  caracterizado  por  la  frivoli-

dad y la inanidad, el de los vanos eruditos que

lo rodeaban, un nuevo tipo humano que surge
en esta época de extensión de la cultura.

•   Noche5 /t;gL/bre5 (compuesta  probablemente

en i772): una obra  dialogada, dividida  en tres

partes, en  la  que  el  protagonista, enloqueci-
do por la muerte de su amada, intenta desen-
terrar su cadáver para morirj.unto a él pegán-
dole fuego a  su  casa. E.n  los  parlamentos del

protagonista  se  incluyen  extensas  reflexio-
nes  de  carácter  filosófico  que  muestran  su
natural delicado y sensible. Este tipo de obras

con  profusión  de  sepulcros, lóbrega  ambien-

tación  nocturna y tono  melancólico y deses-

peranzado  era  común  en  la  literatura  euro-
pea. Las q uejas lasti meras, la sentimenta l idad

~     exacerbada, la  autocomplacencia en el dolor,

el  uso de  una  prosa  poética  que  busca  crear
un  clima  emotivo y  la  sensibilidad  subj.etiva
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marcan el tránsito del sentimentalismo neo-
clásico al  primer Romanticismo.

•    Las  Cc7/fc75 mc7/rt/ecc75,  su  obra  cumbre: véase

ra G-áí¿ d-é--i-áciurá áei`Tema ]o.

Conviven  en  Cadalso  los  ideales  ilustrados  con

cierta  añoranza  de  un  pasado glorioso que  se sabe

que no volverá. Ello hace que alternen en su obra  los
pasaj.es esperanzados, en los que puede comprobar-
se su confianza en el éxito de las reformas propues-
tas por los pensadores de su tiempo,y los momentos
en que aparece el intelectual decepcionado y escép-
tico, consciente de  las dificultades  de esos  intentos
reformistas  e  incluso, en  alguna  ocasión, desilusio-

nado con los seres humanos mismos, cuya naturale-
za y condición  no siempre confirman  la  idea  diecio-

chesca de la bondad innata de los hombres.
El  ideal  estilístico  de  la  prosa  de  Cadalso  es  la

sobriedad y contención.  Pretende  con  ello  alejarse
de la retórica barroca y afirmar la utilización de una
lengua  más  llana y sencilla.

4.z.  Gaspar Melch®r de J®vellanos
Jovellanos  (i744-isii) es el  personaj.e que  mej.or

representa  la  llustración española. Nacido en Gij.ón,

desarrolló  desde  muyj.oven  una  intensa  activida._d

intelectual, cívica y política.  En i797 Godoy lo nom-

bró  ministro  de  Justicia,  pero  la  oposición  de  los

sectores tradicionalistas le  hizo volver a  Gij.Ón, don-

de en isoi fue detenido. Sufrió una durísima prisiórL

en el castillo de Bellver de Mallorca. Ouedó en  liber-

tad  con  la  invasión  napoleónica  de  iso8,  pero  nc

aceptó  un  ministerio  en  el  gobierno  del  rey José  1.

pese  a  la  reiterada  solicitud  de  intelectuales  ami-

gos suyos que abrazaron  la causa de-los afrancesa-
dos. Jovel la nos prefi rió form a r pa rte, representa ndc

a Asturias, de la Junta Central, gobierno provisiona

que dirigía  la  lucha contra  los franceses.{   La  p_r_9ducción  escrita  de Jovellanos  es  bastantE

aLmplja,  aunque   ia   estrictamente   iiteraria`dé-Sieái-
mente escasa. Compuso algunos poemas y tambiér

dos piezas teatrales: una tragedia, P€/c7)/o (i769), cor
la que intenta contribuir a la creación de una tragedi¿

de temas nadionales,y El delincuente honrado (i774
comedia sentimental que sigue el  modelo de las co-
med/.c75 /c7c//.mo5c75 fra ncesas y en  la q ue, med ia nte e

üso de recursos que pretenden conmover al especta-
dor, defiende  una  aplicación  humanitaria  de  las  le-

yes y critica con dureza el empleo de la tortura.
Donde Jovellanos descuella  como escritor es er

sus textos  en  prosa, en  los  que  aborda  los  proble-
mas  más  importantes  del  país y expone  sus  ideas
de  reforma  para  solventarlos. Entre estas obras d -
dácticas merecen destacarse:



•    N|emoria sobre espectáculosy d.iversiones pú-

b//.cc75 (i79o), donde propugna que las formas

de  entretenimiento   estén   incluidas   en   los

planes  ilustrados  de  reforma;  así,  critica  es-

pectáculos  sangrientos como  las corridas de
toros, defiende la  libertad en  los bailes y fies-

tas populares y postula un tipo de teatro que
se ajuste a  las reglas neoclásicas.

•    l.pfiorme sobre  la  ley agraria  (i794), en el que

analiza  las causa-s ael atraso dela agricultura

española  y  propone  los  remedios  para  mo-
dernizarla.

•   Memoria  sobre educación  pública (iso2),obra

representativa  de  su  permanente  preocupa-
J     ción  pedagógica.  Para Jovellanos, la educación

es la base de la prosperidad de la-nación, por lo

que  había  que  promover  las  ciencias  útiles y
acabar con  la  rutina escolástica. lnsiste en  im-

pulsar los  métodos experimentales y, por ello,
da   mucha   importancia   a   la   realización   de

prácticas  dentro  de  algunas  asignaturas,  de-
fiende que la enseñanza sea impartida en cas-

tellano,y no en latín,y considera necesario que
los  alumnos  aprendan  otras  lenguas  moder-
nas. Si  a ello se añaden  propuestas como que
los  alumnos  realicen  lecturas  complementa-

rias,  que  los  centros  cuenten  con  buenas  bi-
bliotecas  y  que  los  profesores  sean  guías  y
cQnsej.eros antes que  meros vigilantes, puede

entendersé que el  polígrafo asturiano es, cier-
tamente, un pedagogo moderno.

5.   LA,POEsiA

Hay  que  entender  la  poesía  del  siglo  xviii  como

fruto de un periódo en el que se entrecruzan diversas
tradiciones e influencias. No hay realmente una  rup-

tura taj.ante con  la  lírica  barroca, que se prolonga to-

davía basta nte tiem po en el xviii, como l uego ta m po-
co  la  lírica  ilustrada  desaparecerá  con  el fin  de siglo,

sino que penetrará profundamente en el xix.
La  poesía  posbarroca  domina  durante  las  pri-

mer`a-S-décadas  de siglo y en  ella  el  influjo gongori-

n-ó~é-s  ±ódavía-muy  evidente.  Pero  paulatinamente
Íiende a  hacerse una  poesía  más sencilla: se prefie-
ren  estructuras  menos complej.as,  los  retorcimien-
tos sintácticos se atenúan, se busca una mayor ljge-
reza   rítmica   mediante  el   uso  de  versos  cortós  y
estrofas  breves  y  cerradas;  al  tiempo,  los  poemas
-que tienen como tema dorhinante la  naturaleza,

el  amory la  belleza femenina-adquieren  un  aire
delicado y refinado que destaca su valor decorativo.
Por sus  similitudes con  el  movimiento artí;tico co-

rrespondiente, se ha denominado a esta tendencia

poesía rococó.

La poesia ilustrada o neoclásica triunfa durante
la segunda mitad del xviii. Sin embargo, el desarrollo

de   la   nueva  estética  fue   lento.  Poetas  ilustrados
tempranos son Vicente García de la Huerta, Nicolás
Fernández de Moratín y José Cadalso. La consolida-
ción  de  la  poesía  ilustrada  se  produce  en  los  años

s€+en+a  en la TTertulia  de  la  Fonda  de 5an  Sebastián
de  Madrid. Allí  se  reúnen  renombrados  poetas  no

solo  españoles   (Moratín   padre,  Cadalso,  lriarte...),

sino también italianos. Florecerá entonces la poesía

neoclásica  con  autores  como  Cándido  María  Tri-

gueros o Leandro Fernández de Moratín. Y ta m bién
deben  destacarse  los fabulistas  Félix  María  de  Sa-
maniego, de espíritu burlón y escéptico,yTomás de
lriarte, ejemplos ambos, con su uso del género de la
fábula y  su  consiguiente  moraleja, de  la  poesía  de
intención didáctica típica de la  literatura  ilustrada.

Además de Madrid, Salamanca fue también  un
importante foco  de  propagación  d.e  las  ideas  ilus-
tradas, y  por  tanto  de  la  lírica  neoclásica.  A  Sala-

manca  marcha  desterrado  Cadalso y su  presencia

pudo  servir  de  acicate  para  el  surgimiento  allí  de
una Ímportante poesía, con autores tan destacados
como J ua n Meléndez Valdés.

Toda  esta  poesía  neoclásica  dieciochesca  vuelve
sus oj.os a los grandes poetas españoles del siglo xvi y
a  sus  continuadores  en  el  xvii.  El  ideal  renacentista

parece pervivir, por tanto, a  lo largo de varios siglos

y  rebrotar  con  fuerza  en  la  segunda  mitad. del  xviii,



cuando se gefLe_nde__abiert.amente la  poética _ga_rci_la-

siana enfrentándola a la culterana gongo.rina, que es
denostada. Otros  modelos  de  los  poetas  ilustrados
sonlosclásicósgrecolatinosyJo_s_éscritore`s``n`eó-cTási-

¿os del  siglo xviii francés e  italian`o. Además, no des-

p'recian  la tradición  popular española: romances, ro-
mancillos,Ietrillas,següidi~llas,décimas...

Los temas  de  la  poesía  ilustrada  son:  la  exalta-

ción  de  las  bellas artes;  las  novedades científicas y

filosóficas;  las  ideas  de  reforma  social;  la  pondera-

ción  de  la  amistad;  los  astros  como  manifestación
de  una  armonía  universal;  los  ideales  de  virtud  y

fraternidad  (ansia de fraternidad  universal, despre-

cio o repulsa de la guerra, odio a los tiranos y conde-

na de la tortura, exaltacíón de la  paz y de la toleran-
cia); el  rechazo de la ociosidad, de la  ignorancia y de

la  opresión;  la  censura  de  los vicios;  la  fe  en  el  pro-

greso y  en  la  perfectibilidad  del  ser  humano  me-
diante la educación; etcétera.

Yjunto a  esta  poesía  abiertamente filosófica y
utilitaria  cQ_e2£Lste,  incluso  en  los  mismos  autores,

una  vertjé-nté  más  t!erna  y. sens.ual,  que  se  mani-
f`iETsÍ-á~-éñ--ló-3 -temas  pasto-ryiles,  en  una  delicada  vj-

sión  de  la  naturaleza y en  el  canto  de  los  placeres
cotid ia nos.  Así,  e~s_rn_uy  _c_a ra.€|e.rí`sti_c~g_ __d_£La_  poesía

neoclásica  la  anacreóntica,  comp-osición  de  metro
¿-ortoyestr+ofá`sb7évé-s;déionofestivoyalegre,que
exalta el amor y los goces sensuales.

A finales  del  xvii+,  n_uev`os__p_`o__etas  se  suman  a  la

poesía ilustrada. Pe-ro se pueden advertirya en ellos

pequeñas   djferencias   con   sus   predecesores   que
han  dado  lugar  a  que  se  hable  de  poesia  prerro-
mántica. Aunque puede afirmarse que en la poesía
ilustrada   conviven   razón  y  sentimiento,  el   senti-

mentalismo  y  la   exacerbación   de   la   sensibilidad`son  más evidentes en  los textos-de algunos poetas

dLe| fin  de siglo, Ios cuales continúan  su  labor hasta

b-ien entrado el xix. Los textos de estos autores, pró-
ximos a las ideas de la Revolución francesa,tienen a

veces  un  acentuado tono social. Es el  caso de  Nica-

sio Álvarez Cienfuegos y Manuel José Quintana. En
sus poemas, todavía dentro de la estética  neoclási-
ca,  lo  sentimental  se  plasma  en  ciertos  procedi-
mientos  que  an.ticipan   los  usos   retóricos  del   Ro-

manticismo:  interrupción  de  los  versos  mediante

puntos suspensjvos, frases entrecortadas, exclama-
ciones,  repetición  de  palabras,  recursos  efectistas,
adjetivación  que  insiste  en  lo  pasional  o  en  lo  an-

\gustioso, etcétera.
Debe destacarse, en fin, el  surgimiento en  este

fin  de  siglo  de  un  grupo  de  poetas  sevillános, ani-

mados  por el  prócer ilustrado  Pablo de Olavide. Es-

tos poetas presentan también ciertos aspectos que
los aproximan  al  prerromanticismo y son  de  jdeas
avanzadas,  lo  que  hará  que  varios  de  ellos  sufran

prisión  o  hayan  de  marchar al  exilio durante el  rei-

nado absolutista de Fernando VII. Merecen ser cita-

dos José Marchena,  Manuel  María  de Arjona, JosE
María   Blanco-White  y,  sobre  todo,  Alberto  Lista,
maestro de grandes  poetas del xix como  Espronce-
da y Bécquer.

5.i.  Juan Meléndcz Valdés
Puede ser considerado el  poeta español  más rE-

presentativo  de  su  época.  Nació  en  i754 en  la  prc--
vincia de Badaj.oz. Fue profesorLde la  Universidad d=

Salamanca. Sus diversos des-tinos en la carrera jud -

cial  le  hicieron vivir en distintas ciudades españolas

En  la  época  de  la  inv`asión  francesa  se  encontrab=

en  Madrid y, aunque en  principio dudó, finalmem=
se puso de parte del  7uevo gobierno y fue ministr=
de  lnstrucción  Pública  del  rey José  1.  Poco  antes  G=

finalizar la guerra, hubo de huirjunto a otros afrar-

cesados y vivió en el sur de Francia  hasta su muert=
en  i817.

De  carácter  afectuoso,  la  figura  de  Melénde=
Valdés ha  llegado a  la  posteridad aureolada con  lcs

rasgos tópjcos del  jlustra_do d.jecjochesco: correct:
elegante,   parsimonioso   y   sumamente   educadc
Hombre  de  vasta  cultura,  conocía  muy  bien  a  lcs
clásicos grecolatinos y a  los poetas españoles de s -

glos precedentes, tenía una sólida formación j.uríd -
ca -muy en consonancia con los nuevos ideales C=

justicia del Siglo de las Luces-y había leído en prc-
fundidad  a  los filósofos  ilustrados franceses y a  lcs
empjrjstas ingleses.

En  su  obra  poética  son  frecuentes  los  poem¿s

que  siguen  el  modelo  del  género  neoclásico  de   =



c7nc7creónf/.cc7..  pastorcillos  enamorados, sencillez  ex-

presiva, delicadeza, canto  a  la  vida  y  a  los  placeres,
notas sensua les y a u n eróticas, etcétera.

Muy importante es la presencia de la naturaleza
en  muchas de  las composiciones de Meléndez Val-
dés,  presencia  que  evoluciona  en  los textos  desde
una  inicial  artificiosidad  idealizada  hasta  un  senti-

miento más íntimo y subjetivo cuando la  naturale-
za  vien-é  a  ser  um reflej.o  del  estado  de  ánimo  del

poeta.  En  cierto  sentido,  la  naturaleza  pasa  de  ser
contemplada  gozosamente  al  modo  neoclásico  a
ser percibida  de  un  modo que  presagia  la  sensibili-

dad  romántica.
Los poemas del escritor extremeño se caracteri-

zan  por  la  sentimentalidad  que,  de  forma  más  o
menos acusada, está presente en  la  mayoría de sus
composiciones.  El  tono  afectivo,  tierno  y  emotivo
ti-ñe intensamente  muchos textos, y no solo  los de
índole amorosa. Poemas dedicados a  la  amistad, al

amor  paternal  o  a  otros  temas  diversos  manifies-
t-a-hTa-éxtrema sensibilidad de su autor en expresio-
nes tiernas, dulces o emocionadas.

No faltan tampoco en la poesía de Meléndez Val-
dés las composiciones filosófico-doctrinales, en don-

de expone  la  mayor parte de las  ideas  ilu;tradas de
reforma~-y  brógreso: el fomento  de  la  agricultura,  la

pobreza  del  labrador,  la  ociosidad  de  la  nobleza,  las
injusticias sociales,  la  educación, la  utilidad  de  la  in-

dustria,  una  religiosidad  poco  clerical  y  próxima  al

deísmo, Ia crueldad de la guerra, etcéte_ra.
La  métrica  de  sus  poemas  es  muy variada,  en

general  dentro  de  la  tradición:  romances,  letrillas,
sonetos, silvas, etc. Es significativo su  uso renovador
del  romance,  así  como  la  utilización  del  romance

heroico  con  un  sentido  que  preludia  el  empleo  de

esta forma durante el  Romanticismo.
En cuanto a su estilo, resulta llamativo en el  uso

de un  lenguaje artificioso y delicado, sobre todo en
las anacreónticas`. AsÍ, es característica  la abundan-

c.ia de d.im.inut.ivos (lengüecita, pececillos, ricitos, lu-

nc7rcí.fos, hoj//.to5..J o  de vocablos  gratos y amables

(jilguero, alondra, ruiseñor, mariposa,jazmín, delica-
da, alegre, suave,florido...). En sus compos.ic.iones fi-
losóficas y doctrinales,  sin  embargo, se  aprecia  un

vocabulario a tono con  la  gravedad  de  los asuntos
trstados..razón,verdad,error,grandeza,nobleza,am-
bic.ión, pu ro, a lto, excelso, j usto,fata l... En general, se
trata  de  una  lengua y un  estilo que  pretende  apar-
tarse  tanto  de  los  excesos  barrocos  como  del  ele-
mental  prosaísmo, intentando con  ello aproximarse

al ideal del/.u5fo med/.o guiado por el lema neoclási-

co del buen gusto.

6.   EL TEATRO

Como en  la  prosa y en  la  poesía, durante la  pri-

mera  mitad  del  siglo xviii  perdura  el teatro posba-
rroco. Pero ya no hay innovaciones de importancia,
sino  que  se tiende  a  la  mera  imitación  o  a  la  fácil

refundición. El estiloy los personajes quedan este-

reotipados,y se acentúa y exagera la aparatosidad
escénica. Así, junto  a  comedias  de  santos,  come-
díás  ae  bandidos  o  comedias  costumbristas,  tie-
nen g_rj±r]__éxito  las cgrn_edias de capa y espada y de

enredo al  estilo de  las del  siglo anterior, las come-

dias de  magia  (género  preferido  por el  público, en
el que abundan  los efectos escénicos sorprenden-
tes, con encantamientos, monstruos y otros moti-
vos  disparatados)  y  las  comedias   heroicas,  muy
estimadas  por  los  espectadores  por su  intriga,  las
abundantes aventuras y los lances guerreros, todo
ello  potenciado  también  con   una  escenificación
muy llamativa.
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El teatro neoclásico hubo de combatir el popular
teatro  barroco, que es el  que tenía  las  preferencias
del público. Los ataques a este teatro comenzaron a
ser frecuentes desde mediados de siglo (véanse  l.as
razones que aporta Jovellanos en el  Texto 2/. Como
se consideraba el espectáculo teatral  un  magnífico
cauce  para  la  difusión  de  los  nuevos  ideales, desde

el   poder  se  apoyaron  expresamente  las  iniciati-
vas  tendentes  a  su  reforma y se  prohibió  la  repre-
sentación  de  autos  sacramentales  y  de  comedias
de santos y de  magia. No obstante, la  reforma tro-

pezó con serios obstáculos: las compañías teatrales

y  los  ayuntamientos  se  oponían  porque  el  teatro
barroco gozaba del favor popular y les producía  be-
neficios  económicos, y también  los  actores y actri-

ces  principales  se  mostraron  reacios  al  nuevo tea-
tro, ya  que  los  papeles  que  habían  de  representar
no  les  permitían  lucirse.  Poco a  poco, sin  embargo,

las obras  ilustradas ocuparon  las carteleras teatra-

les, aunque los géneros dramáticos de mayor acep-
tación  del  público  no fueron  los  propiamente  neo-
clásicos, la t_ragedia y la comedia, sino el sainete y la

comedia sentimental.
El sainete es una  pieza teatral  breve de carácter

cómico  que  se  representaba  en  los  entreactos  de
las obras mayores. Es continuador del entremés, del

que, sin  embargo, se aparta  en  los tipos y recursos
utilizados. En su intención de acercamiento a  la rea-

lidad, el  sainete dramatiza situ`aciones extraídas de

la vida  cotidiana y coloca  en  escena  personajes ca-

racterísticos de la época, lo que hace de él  un  prece-
dente de la moderna comedia burguesa de costum-
bres.  Pero  el  carácter  cómico  y  popular  de  estas

piezas breves les atraj.o la oposición de los defenso-
res del  Neoclasicismo. El  sainete  ponía en  cuestión
la taj.ante djvjsión de los 8éh-`é~rós-y~-distraía al públi-

co  en  ,os  entreactos, con  'o  áue  propiciaba  su  dis-

persión  y, consiguientemente,  hacía  más  dificil  al-
canzar  el  propósito  didáctico  de  la  obra  principal.

De ahí  la  oposición taj.ante de Samaniego, lriarte o

Moratín  a este género breve. El  más destacado au-
tor de sainetes es RAMÓN DE LA CRUZ. En sus obras
reflej.a  la  vida  popular  madrileña y  las  costumbres

de  la   clase   media  con  tono  amable  y  superficial.

aunque   cultivó  también   el   sainete   satírico   para
censurar tipos y actitudes de su época.

La comedia sentimental es_un género de origen
francés, /c7 com€c7/.c7  /c7c//.mo5c7,  que  llega  a  España  a

riediados de siglo. Es un género híbrido entre la tra-

gedia  y  la  comedia,  de  carácter  realista,  con  habi-
tual final feliz, aceptación de las  unidades neóclási+

¿as  y  preferencia   de   la   prosa   sobre  el  verso.  Sus

temas fundamentales son la crítica del matrimonic
desigual  y  la  exaltación  de  los  valores  burgueses

(honestidad, trabajo, tolerancia, etc.). Su  mayor mé-
rito  literario  consiste  en  incorporar  un  nuevo  len-

guaj.e -con  vocabulario  procedente  de  la  cienci¿
los  negocios  o  la  filosofía-y dar  protagonismo  =

personajes  de.baja  extracción  social,  ej.emplares ..
sensibles.  El  drama  sentimental  españ^ol   más  irr-

por+ante  es  El  delincuente  honrado,  de  Jovellanc=_
Conforme el  género se  popularizó, tendió a  la falt=
de verosimilitud y al patetismo,y perdió parte de s.
contenido  ideológico, por  lo que  los  ilustrados  ac¿-

baron  por  rechazarlo.  La  decadencia  de  la  comed`=

sentimental  en  el  siglo  xix  llevará  a  su  sustituciér

por otras formas teatrales como el melodrama.



Pero  donde  la  aplicación  de  los  principios  neo-

clásicos S-e  produ-ce de forma  más estricta  es en  los

généfos de  la tragedia y de  la  comedia. Los  ilustra-
dos españoles pretendían crear una tragedia espa-
ñola, pero carecían de una tradición autóctona con-
solidada.  Por  eso  parten  inicialmente  de  modelos

franceses, de  los que  realizan traducciones o adap--

taciones. El  intento de crear una tragedia española

no  tuvo, finalmente,  éxito: fueron  pocas  las  obras

que se escribieron y no contaron con el favor del pú-
blico,  aun  cuando  se   utilizaron  temas   nacionalés

que pudieran  resultar más próximos, como en Pe/c7-

)/o (i769) de Jovellanos, Rc7que/ (i769)  de García de
la HueTta, Sancho Garcíci, conde de Castilla  (T77T) de

Cadalso,  NLímc7nc/.c7  de5trt//.dc7  (i775)  de  lgnacio  Ló-

pez  de  Ayala,  Gvzmcín  €/  Bweno  (i777)  de  Nicolás
Fernández de Moratin, etcétera.

La  comedia  neoclásica  o  comedia  de  buenas
costumbres tampoco logró triunfar hasta  muy tar-
díahiente  con  las  obras  de  Leandro  Fernández  dé
Moratín, razón  por la que suele recibir la denomina-

ción  de comed/.c7  morc7f/.n/.c7nc7.  Los  principios  que  ri-

gen  las comedias neoclásicas son también  la acep-
tación  de  la  regla  de  las tres  unidades, el  uso de  la

prosa  o  del  verso  octosilábico  (en   la  tragedia  es
obligatorio  el  verso  de  arte  mayor) y  el  desenlace
feliz=  Como  literatura   ilustrada,  está  siempre  pre-

sent~e  la  intención  didáctica,  que  se  concreta  en  la

censura  de vicios  o de  reprobables  costumbres  so-

ciales.  Es  también  notable  la  influencia  del  teatro

clás!_co fra n_cés, especia l mente de Mol iére.

En la comedia neoclásica los autores más desta-

cados son Tomás de lriarte y Leandro Fernández de
Moratín.  lriarte escribe E/ 5eñor/.to m/.mc7do (i783) y

[-o  5eño/;.fo  mc7/c/Í.odo  (i788),  comedias  en  las  que

cénsura  iá  educación  irresponsabiemente toieran-

te de algunosj.Óvenes consentidos, que los induce a
todac,asedecaprichosyvicios.setratadéuntema
central de los ilustrados: la defensa del trabajo y del

esfuerzo persona l, va lores' básicos de u na burguesía
laboriosa, frente  a  la  vida  ociosa  de  las  clases  aco-

modadas.

6.i.  Leahdr® Ferhández de «®ratih
Nació  en  Madrid  en  i76o.  Era  hijo  del  escritor

ilustrado  Nicolás  Fernández de Mo-ratín, por lo que

Slé~`é-dútódehtr-o del círcu lo 1 itera rio en q ue se movía

su  padre.  Vivió  sus  momentos  de  mayor  fortuna
con el ascenso político de Godoy; gozó entonces de
la  protección  del  poder, lo que  le  permitió estrenar

algunas de  sus comedias. Tras  la  invasión  napoleó-

nica, se  puso del  lado de  los  nuevos gobernantes y
fue  nombrado  bibliotecario  mayor _de  la  Biblioteca

Real de José 1. Con  la derrota de los afrancesados, se

refugió en Valencia y luego en  Peñíscola,y estuvo a

punto  de  ser fusilado  por  los  absolutistas.  En  isi4

fue  j.uzgado  en   Barcelona  y  declarado  exento  de
culpa.  Pero,  temeroso  de  la  lnquisición,  que  había

prohibido alguna de sus obras, marchó a  Francia en
isi7y murió en  París en i828.

Conocido  fundamentalmente  como  dramatur-

go, Moratín fue también  poeta y prosista.~~-~`~Su  poesía  es  muy notable. Compuso  poemas sa-

tíricos, algunos de circunstancias y otros más propia-
mente  líricos.  Son  rasgos  de  sus  composic.rones  el

g±s_tp clási_co por`el equilibrio, la contención expresi-
va yel cuidado foTma l. Au nq ue a bunda n los octosíla-

6-os y las estrofas tradicionales, es  muy significativo

su  empleo del  endecasílabo  blanco, que  para  Mora-

tín  es  un  intento  de  aproximación  a  la  métrica  sin
rima car_acterística de la  poesía griega y latina.

No obsta nte, Moratín destaca, sobre todo, como
dramaturgo,y eso que su producción teatral fue es-
casa:L Solo  compuso  cinco  comedias,  todas  Con   la

intención  didácticá  de  censurar  las  malas costum-

bres.. en .E_l viejo y I_q  ni_.Íig (i7_9o), El  barón (iso3) y  El sí

de /c75 n;ñc75 (iso6)  se critican  los  matrimonios con-

certados., en L_a comedia nueva o El cafié (i792) se sa-
tirizan  ias  ob-rá; teatraies  aparatosas  e  inverosími-
les que tanto gustaban al  público de la época; en íc7

mo/./.gc7fc7 (iso4) el centro de la crítica es la falsa  pie-

dád,  ia  hipocresía  reiigiosa  y  ia  maia  educación  de

losj.Óvenes.

La  comedia  moratiniana  debe entenderse en  el
contexto  histórico  de  su  tiempo, cuando  los  refor-
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madores ilustrados concibeh el teatro como instru-
mento  fundamental  que  ha  de  tener  una  doble
función:  combatir  las  comedias  populares  que  si-

guen  transmitiendo  ideas  y  valores  inadecuados
para  los gobernantes del momento y servir de alta-
voz a  los  ideales  reformistas. De ahí que, en  conso-

nancia  con  la  nueva  mentalidad  propia  del  despo-

tismo ilustrado, se insista en conceptos tales como
la  responsabilidad,  la  prudencia,  la  moderación,  la

virtud,  Ia  educación,  el  sentido  común,  etc.;  ideas

todas contrapuestas a las que transmitían las come-
dias  populares  (pasiones desatadas, ingeniosidades
maliciosas, acciones temerarias, intrigas fantásticas,
vicios  diversos,  malas  costumbres,  supersticiones
religiosas...).  Y j.ustamente  en  esta  encrucij.ada  se

sitúa  el  teatro  de  Moratín,  cuyos  temas  apuntan
sjempre  a  problemas  básicos  de  l-a  España  ilustra-

da: la  cuestión  clave de  la  reforma  del teatro en  [c7

comedí.o nuew tiene su parangón  real en el interés
de las autoridades portal reforma; la crítica del seu-
domisticismo  religioso y  de  la  educación  antiilus-

trada  de los j.Óvenes presente en [c7 mo/./.gc7tc7 se co-

rresponde con  los  intentos en  la  España  del  xviii  de

promover  una  reforma-educativa. Y el  tema  predi-
lecto de  Moratín  en  sus  comedias, el  de  los  matri-
monios  impuestos -que  no carecía  de  preceden-
tes literarios-, también es de candente actualidad
en   los  decenios  finales  del  xviii,  pues  las   uniones

matrimoniales de conveniencia  entre viej.os adine-

rados  con  muchachas jóvenes  era  una  extendida
costumbre.

Es,  por  tanto,  el  didactismo  uno  de  l.9S_`~r.es_89S

fundamentales de la comedia moratiniana,,como el

propio escritor subraya en su definición del género:
lmitación en diálogo (escrito en  prosa o verso) de un

suceso ocurrido en  un  lugar y en  pocas  horas entre

personas  particulare5,  por  medio  del  cual, y  de  la
oportuna expresión -de afiectos y caracteres, resultan{

puestos en  ridículo los vicios y errores comunes en  lci
sociedad  y  recomendadas,  por  consiguiente,  la  ver-
dad y  la  virtud. |...| La  comedia  pinta  a  los  hombres
como son, .im.ita las costumbres nacionalesy existen-

tes, los vicios y erró)res comunes, Ios  incjdentes de  la

vida  doméstica; y  de  estos  acaecimientos,  de  estos
individuos y  de  e5tos  privados  intereses forma  uno

fiábula  verosímil,  instructiva  y  agradable. De  estas
p.alabras pueden deducirse {ambién las otras carac-
terísticas  básicas del teatro de Moratín: verosimili-

tud y  respeto  a  las  reglas  clásicas.  La  verosimilituG

justifica  el  lenguaje de  las comedias  moratinianas
sencilloy adecuado a  la condición de cada persona-

je, así como el  uso de  la  prosa  /[c7 com€d/.c7 nw€vc7, E
sí de las niños) o del verso breve (El viejo y la niña, E,

bc7rón, [c7 mo/./.gc7fc7/.  El deseo de acercarse a  la  reali-

dad  explica  también  el  predominio  del  análisis  de

los  personajes sobre  la  acción y la  ausencia  de tra-

moyas escénicas espectaculares. Y, en  último extre-
mo, el cumplimiento de  la  preceptiva  clásica  de las

tres unidades no es más que la expresión teatral de'
intento de adecuación  a  la  realidad y del  deseo de
hacer verosím iles personaj.es y a rgumentos. En este
sentido,  la  estética  neoclásica  del  respeto  a  las  re-

glas  va  de  la  mano  de  la  finalidad  didáctica  de  las
obras, de forma que la intención de encauzary con-
trolar  la   inspiración   artística  y  someterla   a   unos

preceptos se corresponde con el deseo de contener
las  pasiones dentro de los  límites de  lo razonable y
conveniente.


